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Con el auge de la inteligen-
cia artificial (IA), se han logrado 
avances significativos en la auto-
matización de tareas y en la toma 
de decisiones basadas en datos. 
Sin embargo, este progreso tecno-
lógico no está exento de desafíos. 
Uno de los más importantes es la 
presencia de sesgos de género en 
los algoritmos y modelos de IA, 
lo que puede perpetuar y ampli-
ficar las desigualdades de género 
en diversas áreas, como el recluta-
miento de personal, las evaluacio-
nes de desempeño y las recomen-
daciones de productos. En este es-
cenario, las acciones de responsa-
bilidad social adquieren relevan-
cia como un marco de acción para 
abordar sesgos y promover desa-
rrollos de una IA ética e inclusiva. 

Según la investigadora de CO-
NICET, Vanina Martínez, la inte-
ligencia artificial es la rama de la 
ciencia que estudia, diseña, pien-
sa y crea sistemas que los huma-
nos consideramos que son inteli-
gentes. En el campo de la inteli-
gencia artificial, se aplican mo-
delos matemáticos precisos para 
abordar una amplia gama de te-
mas, desde sistemas de salud 
hasta reconocimiento biométri-
co, y se utilizan en nuestras ac-
tividades diarias, como los siste-
mas presentes en nuestros teléfo-
nos móviles. 

Actualmente la IA se aplica en 
numerosos campos y su impac-
to se extiende a nuestra vida co-
tidiana. Por ello, es fundamental 
comprender cómo se recolectan 
y procesan los datos, y cómo es-
tos pueden ser utilizados por las 
empresas. Es importante tener 
en cuenta que el acceso gratuito 
a productos y servicios a menu-
do implica el intercambio de datos 
personales. Ernesto Mislej, inves-
tigador en el campo, destaca que 

los datos personales se generan 
a partir de nuestras interacciones 
con las empresas, especialmente 
aquellas que operan en el entor-
no digital. Cada acción que reali-
zamos en plataformas como Ins-
tagram o TikTok, como visualizar 
contenido, dar “me gusta” o pasar 
más tiempo en una historia, gene-
ra información que se considera 
datos de usuarios. Además, todos 
los dispositivos conectados a In-
ternet con los que interactuamos 
generan datos y patrones de com-
portamiento. Al aceptar los térmi-
nos y condiciones, otorgamos a 
las compañías el derecho de utili-
zar esos datos para diversos fines.

Las miradas excesivamente 
positivas sobre las tecnologías y 
su desarrollo, pueden llevar a ver 
solo sus beneficios. En el caso de 
los algoritmos y la IA, estas mira-
das suponen en ocasiones un en-
foque acrítico en su implemen-
tación y desarrollo, lo cual pue-
de tornarse problemático consi-
derando que -actualmente- pode-
mos encontrarlos en todo aspecto 
de nuestras vidas. 

La mayoría de los efectos de 
la IA son imperceptibles y su in-
fluencia real es silenciosa. A me-
nudo no somos conscientes de 
que estamos interactuando con 
ella, permitiendo que algunos sis-
temas tomen decisiones en nues-
tro nombre. Es fundamental tener 
en cuenta estas dinámicas, y en 
el ámbito latinoamericano, debe-
mos considerar nuestras realida-
des socioculturales y asegurarnos 
de que la implementación de la IA 
sea ética, evitando reforzar des-
igualdades y concentraciones de 
poder. La responsabilidad social 
nos convoca a abordar estos de-
safíos con cautela y a construir un 
futuro tecnológico atentos a los 
desafíos de su implementación en 
nuestros contextos particulares.

IA y brechas en Argentina
De acuerdo con UNESCO, en 

el mundo, las mujeres represen-
tan solo 35% de quienes cursan 
estudios de enseñanza superior 
en STEM (ciencia, tecnología, in-
geniería y matemáticas). En Ar-
gentina, un informe de Chicas en 
Tecnología junto a JP Morgan, re-
vela que solo el 22% de las auto-
ridades en organismos de ciencia 
y tecnología son mujeres. Ade-
más, solo el 6% de las personas 
inscritas en el sistema universita-
rio argentino se dedican a carre-
ras relacionadas con la informáti-
ca, y de ese grupo, solo el 1% son 
mujeres. Asimismo, sólo el 16% 
de las estudiantes en carreras de 
programación son mujeres. El in-
forme también destaca que solo 
el 10% de las jóvenes de 11 a 14 
años muestran interés en formar-
se en carreras tecnológicas, y el 
43% de las menores de 17 años 
no conocen a mujeres cercanas 
que trabajen en tecnología. Es-
tos datos reflejan la brecha de gé-
nero existente en el campo STEM 
en Argentina y la falta de mode-
los femeninos en tecnología para 
inspirar a las jóvenes, y por con-
siguiente, la ausencia de estos 
aportes en los desarrollos tecno-
lógicos como la IA.

La promoción del interés cien-
tífico en niñas y niños desde tem-
prana edad es crucial, ya que la 
ciencia y la tecnología desempe-
ñan un papel fundamental en la 
búsqueda de soluciones para las 
necesidades y desafíos de la so-
ciedad. En este sentido, fomentar 
la participación equitativa y diver-
sa en la ciencia y la tecnología es 
una responsabilidad social am-
plia. Aquí la responsabilidad so-
cial puede aportar en la creación 
de un contexto propicio para que 
todas las personas, independien-
temente de su género, origen étni-
co, discapacidad o cualquier otra 
característica, puedan participar 
activamente en la ciencia y la tec-
nología. Al hacerlo, podemos im-
pulsar la innovación, el progreso 

social y el bienestar colectivo.
En un mundo donde las uto-

pías tecnológicas a menudo se 
presentan como soluciones mági-
cas a nuestros problemas, es im-
portante mantener una mirada 
consciente de los posibles sesgos 
que pueden surgir. La IA puede 
potenciar a la humanidad y acom-
pañarnos en la búsqueda de un 
futuro más equitativo y justo. Sin 
embargo, también existe el riesgo 
de que, en el actual contexto del 
capitalismo de plataformas, la IA 
se convierta en una herramien-
ta que refuerce desigualdades y 

concentración de poder. Para evi-
tar estos peligros, es fundamen-
tal abordar los sesgos, tanto en 
los datos utilizados para entrenar 
los modelos de IA como en la for-
ma en que se aplican en la socie-
dad. Necesitamos un enfoque crí-
tico y reflexivo para aprovechar el 
potencial transformador de la IA y 
asegurarnos de que esté al servi-
cio de la humanidad en su conjun-
to, en lugar de perpetuar o ampli-
ficar las desigualdades existentes. 
Solo así podremos avanzar hacia 
un futuro tecnológico más inclusi-
vo, justo y sostenible.«

Sesgos en la IA
A medida que la inteligencia artificial (IA) avanza, los sesgos de género se convierten en un desafío preocupante. Las acciones de 
responsabilidad social adquieren relevancia como marco para promover desarrollos de esta tecnología con un enfoque ético e inclusivo. 

Por: Prof. Olivia Sokol, 
Responsable del Área de 
Indicadores & Género de FORS.

Uno de los desafíos más 
importantes de la IA es la 
presencia de sesgos de género en 
los algoritmos y modelos, lo que 
puede perpetuar y amplificar las 
desigualdades.

La Opinión Austral




